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60 - WAR 
 
   Una de las acusaciones más comunes de la propaganda atroz habitual es que el nacionalsocialismo 
significa guerra y que el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán ve su objetivo en desencadenar 
la guerra, o lo ha hecho en el pasado. Estas afirmaciones son insostenibles desde el punto de vista 
fáctico y sólo sirven de pretexto para perseguir y prohibir al NSDAP en la Alemania de posguerra. 
   La epistemología científica del nacionalsocialismo -el humanismo biológico- declara que la lucha 
por la existencia es la ley biológica más importante de la naturaleza en la vida de la comunidad 
humana, junto con la herencia y la 
diferenciación, y el nacionalsocialismo justifica 
así su objetivo político de lograr una selección 
constante de los mejores a través de la lucha, la 
formación de una élite nacional en la que se 
encarna la humanidad superior del futuro. El 
nacionalsocialismo también reconoce en la lucha 
racial el principio móvil de la historia mundial y 
la lleva a cabo con una política de separación 
racial y con la ayuda de leyes raciales (véase 
también Raza). Y, por último, el 
nacionalsocialismo declara que la adquisición y 
conservación de un espacio vital suficiente es un 
requisito previo para la preservación y el 
desarrollo de la especie de un pueblo. 
Históricamente, es indiscutible que todas estas 
tareas biológicamente positivas y necesarias de 
una nación y su liderazgo responsable (lucha por 
la existencia, selección, segregación racial, 
espacio vital, etc.) fueron promovidas por la 
guerra (victoriosa). Así debe entenderse también 
la famosa palabra del antiguo filósofo griego 
Heráclito: "La guerra es el padre de todas las 
cosas". 
   Sin embargo, la Primera Guerra Mundial ya 
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demostró que en la era de las modernas armas técnicas de destrucción masiva, la guerra ya no es una 
batalla biológicamente positiva con la consiguiente victoria del biológicamente más fuerte, sino que 
conduce a una selección negativa para todos los pueblos implicados. El declive y la decadencia de 
Europa en la segunda mitad del siglo XX se debe esencialmente a esta selección negativa provocada 
por las dos guerras mundiales de la primera mitad. El NSDAP y su líder, Adolf Hitler, como soldado 
de primera línea en la Primera Guerra Mundial, reconocieron esto desde el principio y, por lo tanto, 
trataron de evitar la guerra y sólo declararon éticamente justificada la guerra por el espacio vital, que 
se había hecho necesaria para la preservación y el desarrollo de la especie de un pueblo (véase 
también Ética). 
   El sistema de la noche política mundial del capitalismo liberal con sus democracias y, en el fondo, 
el sionismo desencadenó la guerra en 1939/50 JdF y obligó a la Alemania nacionalsocialista, que 
sólo quería librar una guerra por el espacio vital y contra el bolchevismo en el Este, a librar una 
nueva guerra mundial. En consecuencia, el nacionalsocialismo de la nueva generación ve hoy en día 
al capitalismo liberal como el principal enemigo, ha renunciado a la idea de la expansión hacia el 
Este y mantiene la convicción de que en la era atómica la guerra ha dejado finalmente de ser una 
lucha en el sentido de la selección y un medio de la política para el futuro previsible. Mientras tanto, 
se ha convertido en el peligro suicida de un pueblo, de hecho de la especie humana en general. 
   Sin embargo, el nacionalsocialismo considera la lucha en sí misma como una necesidad biológica 
positiva que, sin embargo, ya no puede ni debe librarse como guerra. Sin condenar la lucha que 
pertenece a la vida y cuyo final sólo indica la muerte, el nacionalsocialismo se ve hoy más que 
nunca como un movimiento de paz, como una comunidad de lucha por la única paz verdadera: la 
paz de la justicia y el derecho de autodeterminación de los pueblos, una paz que permita y asegure 
su preservación y desarrollo como especie, además de hacer posible de nuevo la selección positiva. 
  
 

61 - MENTIRA DE LA CULPA DE LA GUERRA 
 
   La afirmación de que la Alemania nacionalsocialista fue la única o principal responsable del 
estallido de la Segunda Guerra Mundial, o de que el nacionalsocialismo buscaba fundamentalmente 
la guerra y, por tanto, era criminal, es, junto con la mentira del Holocausto contra la judería europea, 
una de las acusaciones más populares de la propaganda de atrocidades del enemigo. De hecho, la 
historiografía revisionista hace tiempo que confirmó que Alemania no tuvo culpa alguna en ambas 
guerras mundiales. La defensa contra la propaganda atroz del enemigo, sin embargo, no es tarea de 
la propaganda de la comunidad de pensamiento del Nuevo Frente, sino que se deja a la educación 
popular (dentro del partido: la formación). 
   En cambio, el Frente Nuevo reconoce con orgullo la conciencia nacionalsocialista de que la lucha 
es una ley decisiva de toda la vida humana y de la vida comunitaria, así como de todo el desarrollo, 
y que la actitud militante ante la vida del soldado fue, es y sigue siendo un modelo de humanidad 
nacionalsocialista. Sin embargo, con la misma claridad declara que en la era atómica la guerra ya no 
puede ser un medio de la política y, por lo tanto, debe ser rechazada, por lo que incluso en la esfera 
no atómica nunca fue y sigue siendo un fin en sí mismo, sino siempre sólo un medio para un fin y 
sólo se justifica éticamente en la medida en que promueve la preservación y el desarrollo de la 
especie de un pueblo o una raza, pero no cuando los pone en peligro (véase también Ética). 
   Por lo tanto, el nacionalsocialismo no significa guerra. El nacionalsocialismo es la paz, que sólo es 
posible sobre la base del derecho de los pueblos a la autodeterminación en un espacio vital seguro y 
suficiente. Para el Frente Nuevo, el camino hacia este fin es una política de neutralidad, una política 
nacional hacia el Este y la lucha por el establecimiento del Cuarto Reich como un orden europeo a 
gran escala (véase también Europa). La política nacional de paz activa es la mejor y más 
impresionante refutación de la mentira de la culpa de la guerra. 
  
 

62 - REVOLUCIÓN CULTURAL 
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   La revolución cultural es la parte de la revolución nacionalsocialista que, por debajo del nivel de la 
lucha política por el poder, se vuelve contra la decadencia del mundo minúsculo actual únicamente 
movilizando a las masas contra determinados agravios sociales, acontecimientos y hábitos y 
cambiando así la actitud ante la vida y el vivir. La actitud básica ante la vida de la revolución 
cultural es la de la rebelión. 
   Así pues, la Revolución Cultural no pretende cambiar las relaciones de poder, sino los 
comportamientos y las actitudes, creando así la base para el ejercicio duradero del poder por parte 
del Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores). Se 
pueden distinguir dos etapas de la Revolución Cultural: antes y después de que el Partido Nacional 
Socialista tomara el poder. 
   Antes de la toma del poder, la revolución cultural moviliza a las masas contra el modo de vida 
burgués y decadente (véase burguesía) -más allá de la lucha política encaminada a la obtención del 
poder-, aumenta el descontento por los agravios hasta la rebelión y conduce así al pueblo a la toma 
de conciencia de la necesidad de la revolución. En la RFA, la revolución cultural se dirige 
principalmente contra el americanismo, principal fuerza actual y principal culpable de la decadencia 
de la raza aria (véase Aria). En general, esto hace que la Revolución Cultural Alemana sea una parte 
importante de la táctica del Frente Nuevo. 
   Tras la toma del poder, la Revolución Cultural preserva el espíritu de rebelión, especialmente entre 
la juventud, impidiendo así la degeneración del Estado Popular Nacional Socialista en un gobierno 
de grandes dimensiones (ver Estado) y configurando la actitud ante la vida de las nuevas 
generaciones hasta la realización del Nuevo Orden. El lema de la Revolución Cultural es: 
 

¡LA REBELIÓN ESTÁ JUSTIFICADA! 
 
   Desde el punto de vista programático, la Revolución Cultural Alemana está anclada en el punto 23 
del programa del partido NSDAP. 

 
 

63 - HÁBITAT 
 
   El derecho a la autodeterminación incluye el derecho de las razas, pueblos y grupos étnicos a la 
supervivencia, al desarrollo superior (preservación y desarrollo de las especies) y a la libertad. El 
requisito previo para ello es un espacio vital seguro y suficiente. Por eso el Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán, en el punto 3 de su programa de partido, exige tierra y suelo para 
alimentar al pueblo alemán, es decir, espacio vital suficiente. 
   Un hábitat es suficiente si garantiza la preservación de la especie, el desarrollo de la especie y la 
libertad de un pueblo en el ámbito de la alimentación y las materias primas, es decir, si permite la 
independencia mediante la autosuficiencia. Con un pueblo numéricamente grande, esto sólo será 
posible construyendo un orden a gran escala, creando un imperio. 
   Para conseguir un espacio vital suficiente para el pueblo alemán, el Nuevo Frente, como núcleo 
del futuro y recién fundado NSDAP, se esfuerza por la creación del Cuarto Reich como 
ordenamiento a gran escala del espacio vital europeo, que incluye Europa Occidental y Oriental, la 
zona de asentamiento árabe, Persia y Turquía (véase también Árabes, turcos y parsis). El Frente 
Nuevo rechaza todo imperialismo y la guerra como medio político. El Cuarto Reich debe ser más 
bien un orden a gran escala que permita a todos los pueblos participantes -las familias de los pueblos 
germánicos, romanos y eslavos, así como los del norte de África y Asia Menor y el Cercano Oriente- 
formar naciones libres, conservar y desarrollar su especie en un espacio vital común:  
   Nada de caos racial y mestizaje como predican las diversas herejías del internacionalismo, sino un 
imperio de naciones libres en el respeto a la diversidad de la vida (véase también diferenciación, 
segregación racial y leyes raciales), un orden de paz y justicia. 
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64 - PROTECCIÓN DE LA VIDA 
 
   La política nacionalsocialista de protección de la vida engloba la preocupación por el medio 
ambiente y por el hombre como ser natural, tal y como lo define el humanismo biológico como 
epistemología científica del nacionalsocialismo. En consecuencia, la protección de la vida es la 
protección del medio ambiente y la higiene racial y sirve al objetivo de un pueblo libre y sano en un 
entorno saludable y natural. 
   De este modo, el nacionalsocialismo se vuelve sobre todo contra la actitud destructiva de la vida 
del materialismo y contra el dogmatismo ideológico de la igualdad humana, pero también contra 
cualquier otra actitud y postura que destruya el medio ambiente y conduzca a las razas y a los 
pueblos a la decadencia biológica y cultural, y por tanto a la muerte nacional. Con la idea de la 
protección de la vida, el objetivo ideológico y biopolítico del nacionalsocialismo se combina con la 
táctica política del Frente Nuevo. 
   Dos puntos centrales de esta táctica son la lucha contra la destrucción del medio ambiente y la 
lucha contra la infiltración extranjera. El Nuevo Frente repite así, mutatis mutandis, la táctica del 
Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán en el primer período de lucha, que hizo confluir en el 
nacionalsocialismo el nacionalismo (la corriente revolucionaria del campo de la "derecha primaria") 
y el socialismo (la corriente revolucionaria del campo de la "izquierda") y desencadenó así una 
dinámica política cuya fuerza explosiva hizo posible e impulsó la revolución nacionalsocialista. 
   Del mismo modo, en la RFA actual, los problemas de la infiltración extranjera (una cuestión 
supuestamente "de derechas") y de la destrucción del medio ambiente (una cuestión supuestamente 
"de izquierdas") son los dos campos de crisis más importantes y potencialmente destructivos del 
sistema gobernante. El Frente Nuevo los reúne bajo la palabra clave "protección de la vida", los 
combina según su estrategia con el compromiso con el nacionalsocialismo y así, a la larga, también 
desencadena una dinámica revolucionaria que afecta fatalmente al capitalismo liberal, ya que éste es, 
por su naturaleza, incapaz de resolver tales problemas vitales de la comunidad popular. 
 
 

65 - LEGITIMIDAD 
 

   La teoría del Estado del nacionalsocialismo hace una estricta distinción entre legalidad y 
legitimidad. 
   Legal es todo Estado que está en condiciones, en términos de política de poder, de aplicar una 
constitución y, a partir de ella, crear un ordenamiento jurídico generalmente vinculante. En la 
medida en que este Estado permite al Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista 
Obrero Alemán) hacer campaña y trabajar por sus ideas y objetivos en el marco de este 
ordenamiento, reconoce esta legalidad y lucha dentro de este marco: 
 

El Partido Nacional Socialista se esfuerza por lograr una revolución legal. 
 
   En la RFA, la comunidad de pensamiento del Nuevo Frente crea las condiciones para ello a través 
de sus reivindicaciones y su programa de reforma del Estado. Sólo allí donde la legalidad imperante 
ya no deja ningún espacio significativo para el trabajo legal del partido, éste emprende una lucha 
ilegal hasta la resistencia armada del hombre lobo. 
   Por tanto, si la legalidad de un Estado es exclusivamente una cuestión de su poder, su legitimidad 
depende de su razón de ser. El Estado no es un fin en sí mismo, sino un medio para alcanzar un fin. 
Sin embargo, según la convicción nacionalsocialista, la razón de ser de un Estado sólo puede ser la 
preservación y el desarrollo de la especie humana y de la raza. Este objetivo por sí solo da 
legitimidad a un Estado. Además, el respeto por la historia y la tradición del propio pueblo y el 
consentimiento de la masa del pueblo son requisitos previos para la legitimidad de un Estado. 
Legítimo es, por tanto, el estado que: 
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1. se ve a  sí misma como heredera y conservadora de la historia y la tradición nacionales; 
2. puede contar con el consentimiento del pueblo; 
3.  está comprometido con la supervivencia y con el desarrollo superior de acuerdo con la 

especie y la naturaleza y ve en ello su propósito en la vida. 
 
   De ello se desprende que ninguno de los regímenes que gobiernan hoy Alemania es legítimo. 
Frente a la legalidad político-política de este orden de posguerra, el Frente Nuevo contrapone la 
legitimidad de base ideológica del NSDAP, como organización política de vanguardia y como 
portadora de la voluntad de la nación alemana (véase también Voluntad). La fusión de la legalidad y 
la legitimidad sólo tiene lugar en el Volksstaat nacionalsocialista, que se fusiona con el Nuevo 
Orden. 
  
 

66 - LIBERALISMO 
 
   El liberalismo es la ideología política del individualismo y, como éste, el resultado de la 
revolución de la Ilustración. 
   Mientras que la preocupación de la Ilustración -la liberación del individuo de las cadenas y 
dependencias del dogmatismo medieval- estaba totalmente justificada y era necesaria, el liberalismo, 
por su parte, cayó rápidamente en un dogmatismo contrario a la naturaleza y, sobre todo, estableció 
el dogma de la igualdad de todos los seres humanos. Además, el liberalismo entiende la libertad 
como la ilimitación del individuo autónomo y autorresponsable, que puede ser o convertirse en 
cualquier ser humano sin distinción. El liberalismo disolvió así los restos de la antigua tradición aria 
y se convirtió en un motor de decadencia. El liberalismo ha sido desde entonces la máscara política 
del materialismo más venenoso y descerebrado y del relativismo total de valores: 
 

El liberalismo es un sinsentido disfrazado de mentalidad. 
 
   El liberalismo se realiza políticamente en la democracia de tipo occidental, de la que es la forma 
social, y se combina con la forma económica del capitalismo para formar el capitalismo liberal, el 
orden social y económico del mundo mino decadente de la civilización occidental contemporánea. 
El nacionalsocialismo supera al liberalismo a través de su idea de libertad, y la democracia de corte 
occidental, moldeada por el liberalismo, a través de la idea de la comunidad del pueblo. Así, la 
personalidad libre y unida a la comunidad conformada por el nacionalsocialismo triunfa sobre el 
individuo manipulado, simultáneamente aislado y presuntuoso, conformado por el liberalismo. 
  
 

67 - CAPITALISMO LIBERAL 
 
   El capitalismo liberal es la forma social y económica que refleja la naturaleza y el carácter de la 
burguesía y encuentra su equivalente político en la democracia de estilo occidental. El capitalismo 
liberal surge de la actitud ante la vida del materialismo, fomentando así la decadencia y, por tanto, 
provocando la destrucción de los pueblos y razas evolucionadas al servicio del americanismo y su 
afán de dominación mundial. 
   En el capitalismo liberal, la forma social del liberalismo y la forma económica del capitalismo se 
combinan para formar un veneno mortal contra la supervivencia de los pueblos libres y su desarrollo 
superior de acuerdo con su especie y naturaleza. El liberalismo y el capitalismo son aliados 
inevitables, ya que el descerebramiento y el relativismo de valores del liberalismo promueven una 
forma económica cuya única búsqueda es la posesión de dinero, mientras que, a la inversa, el 
capitalismo, con su constante apelación a los instintos más bajos del hombre -la envidia, el egoísmo, 
el afán de lucro- promueve el materialismo en el que el liberalismo florece como una flor venenosa. 
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   La revolución del nacionalsocialismo vence al liberalismo con sus ideas de libertad y comunidad 
nacional y al capitalismo rompiendo la servidumbre del interés y eliminando las rentas sin trabajo y 
sin esfuerzo en una economía nacional corporativista ordenada según los principios del socialismo 
völkisch (véase también corporativismo). 
  
  

68 - ASOCIACIÓN DE HOMBRES 
 
   El humanismo biológico, como doctrina científica del nacionalsocialismo, entiende al hombre 
como un ser comunitario y lo ve integrado en comunidades naturales y culturales. Mientras que la 
familia como comunidad natural más pequeña es la célula germinal y el fundamento de las grandes 
comunidades orgánicas (véase Volk y Rasse) y la mujer como madre (véase Mutterschaft) tiene una 
importancia decisiva, la alianza masculina es la célula germinal y el fundamento de todas las 
comunidades culturales (véase Nation, Staat, Reich, etc.). Sin la formación cultural de las alianzas 
masculinas, no es concebible la creación de civilizaciones avanzadas ni la permanencia de las 
instituciones culturales. 
   Toda la cultura que surge de la comunidad, toda la vida estatal se basa en los principios de orden 
männerbündiano. Su decadencia es una prueba clara de la decadencia. En el origen de toda cultura 
está la alianza masculina, que desde tiempos inmemoriales ha sido eficaz sobre todo en dos ámbitos 
de la vida: En las comunidades sanas de personas, las alianzas masculinas determinan el liderazgo 
espiritual (originalmente hermandades sacerdotales y órdenes religiosas espirituales - véase también 
Órdenes), así como la protección de la comunidad interna y externamente (originalmente 
hermandades guerreras y órdenes de caballería - véase Soldatentum). 
De acuerdo con estas ideas, el Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Obrero 
Alemán) se organiza sistemáticamente como una liga de hombres. Esta liga masculina del Partido 
Nacional Socialista, con su cuerpo de dirigentes políticos, asume tanto la dirección intelectual del 
pueblo (véase Führerprinzip) como, con las Sturm-Abteilung (SA), la protección interna y externa 
de la comunidad nacional. En el Nuevo Orden, la nueva nobleza racial surge de esto. 
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27. 
 
   Paramos a repostar en una carretera de Iowa. Mi amigo se dio cuenta de que la gente de la fur-
goneta de al lado hablaba en alemán. Así que se apresuró a coger un ejemplar del periódico en 
alemán del NSDAP/AO, el NS Kampfruf. Luego se acercó a los alemanes, les entregó el periódi-
co y les habló un poco del NSDAP/AO. 
   Cuando volvieron a Alemania me imagino que contaron a bastantes amigos este pequeño 
encuentro. 
   Quién sabe, tal vez incluso se conviertan en suscriptores. 
 

 
28. 

 
   De alguna manera me las arreglé para poner una pegatina del NSDAP/AO justo en la entrada 
de la concurrida estación central de trenes de Hamburgo sin que me pillaran. Me alejé unos 30 
metros y luego me giré lentamente para ver si me seguía la policía o los rojos (todo estaba 
bien)... y para ver si había alguna reacción a la pegatina. 
   Casi de inmediato, un hombre mayor, que caminaba más despacio que la mayoría de la gente, 
se detuvo frente a la pegatina y la miró fijamente. Luego se metió la mano en el bolsillo y sacó 
lo que parecía ser papel y bolígrafo. Y, efectivamente, estaba escribiendo algo, probablemente la 
dirección del NSDAP/AO que aparecía en la pegatina, supuse. 
   Más tarde, el NSDAP/AO recibió una carta de un hombre alemán que escribió que había ob-
tenido nuestra dirección de una pegatina que había visto en la estación de tren de Hamburgo, y 
que deseaba recibir nuestra literatura. 
 

 

Diversión bajo la esvástica 
 

Una colección de anécdotas recopiladas por Gerhard Lauck 
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